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PREFACIO

 

 

Estoy nuevamente entre ustedes para contarles una historia, en parte ficticia, ya que muchos de los hechos narrados lamentablemente fueron parte de la Humanidad. Es una historia que describe la lucha de seres que superaron grandes desafíos, siempre con el objetivo del crecimiento personal y colectivo. Éstas son páginas de advertencia contra las adicciones que derriban y aniquilan a la Humanidad, especialmente las sustancias químicas que están arruinando a nuestra joven sociedad. Son páginas de esclarecimiento sobre hechos que escapan a nuestro entendimiento, dando origen a mitos, leyendas y milagros que se crean para explicarlos; esta comprensión genera a menudo ideas prejuiciosas que muchas veces obstruyen el camino de la evolución moral de todos nosotros.

La actividad espiritual a favor de ayudar a nuestro planeta es cada vez más activa y llena de esperanza. Comienza un nuevo milenio, una nueva era, la era del conocimiento espiritual, la era de la renovación. Se acerca el tiempo en que los hermanos reacios tendrán que mirar a los ojos de Nuestro Padre y sentir toda la benevolencia de su amor. La Humanidad ha llegado al momento en que debe tomar una decisión muy seria para su supervivencia y crecimiento moral.

Nuestro libre albedrío nos permitió tomar nuestras decisiones y, a menudo, esas mismas decisiones condujeron a la destrucción moral y física de nuestra sociedad. Sin embargo, también heredamos de Nuestro Padre la inteligencia y una chispa inagotable de amor. Y ha llegado la gran hora, la hora de la purificación, de nuestro encuentro con el futuro, un futuro de crecimiento y de mucho amor.

Tú, joven amigo mío, que nos honras leyendo estas páginas dedicadas a ti, toma la decisión correcta y muestra a otros jóvenes lo bueno que es vivir en paz, en la carnalidad amorosa en el camino junto a su familia, siempre con la mirada puesta en el dulce rostro de Dios y de la mano de nuestro Hermano Mayor Jesucristo, quien nos honró con su presencia en la Tierra y nos presentó el Evangelio.

Que Dios ilumine nuestro planeta, bendiga nuestros ríos y mares, rocíe su luz sobre nuestros bosques y coloque sus benditas manos sobre la Humanidad.

Maurício.

 


 

 

1 – REBECCA

 

 

El movimiento en el hospital era incesante, camillas apresuradas para recibir asistencia de emergencia, médicos sobrecargados de trabajo, corriendo de un lado a otro, luchando para salvar vidas y minimizar el sufrimiento de muchos. Hombres y mujeres desesperados en su dolor que buscan ayuda, amigos y familiares angustiados por conocer el destino de sus pupilos de amor. Fue en este ambiente tumultuoso que vi cómo llevaban mi cuerpo en camilla a la sala de emergencias de un hospital. 

Al principio no entendí lo que estaba pasando, ya que me sentía muy bien, sin dolores y con una deliciosa sensación de ligereza. Miré mi cuerpo que flotaba a lo lejos y noté que estaba perfecto. Sin embargo, me impresionó lo que vi en aquel cuerpo tendido en otra camilla, rodeado de médicos que corrían de un lado a otro tratando de mantenerlo con vida. Miré a mi alrededor y vi a varias otras personas que, como yo, flotaban por encima de todo el caos. Sentí una inmediata simpatía por ellos. Sabía que eran grandes amigos y, sonriendo, me acerqué.

– Por lo poco que entiendo de la vida, debo estar cerca de la desencarnación, o incluso ya desencarnada, ¿no? – Preguntó Rebecca a un chico que la observaba.

– Ni lo uno ni lo otro, Rebecca. Solo se nos permitió ayudarla en este momento. Por cierto, mi nombre es Maurício.

– Maurício... Siento que ya te conozco, Maurício... – dijo Rebecca.

– De hecho, llevamos algún tiempo trabajando juntos. Pronto tus recuerdos volverán y ya no serán tan confusos... – dijo Maurício.

– Ya estoy recordando algunas cosas, incluido el motivo por el cual estoy aquí recibiendo atención médica. Me acuerdo también de estar tratando de ayudar espiritualmente en nuestro trabajo a algunos hermanos reacios que se preocupan tanto por nosotros. Sin embargo, otras cosas siguen siendo confusas... – dijo Rebecca.

– No te preocupes, nos seguirás y tendrás la oportunidad de resolver todo esto de la forma más sencilla y solidaria para todos. Ven con nosotros... – dijo Maurício.

– Y mi cuerpo, ¿no perecerá sin mi espíritu? – Preguntó Rebecca.

– Nota el cordón plateado que conecta tu cuerpo con tu espíritu; es sutil y bastante elástico, no se romperá si no llega el momento de irse... – dijo Maurício.

–¿Qué haré en este lugar al que me invitas? – Preguntó Rebecca.

Tendrás la oportunidad de conocer hechos de tu vida presente y también de vidas pasadas, que serán de gran valor para ayudar a este hermano que te persigue desde hace tanto tiempo y que sufre mucho por ello. Mientras tanto, tu cuerpo físico estará siendo tratado y permanecerá en aparente estado de coma... – respondió Maurício.

Rebecca acompañó a ese grupo de amigos. Pronto fue internada en un hospital y entró en estado de vigilia. Mientras tanto, su mente recordaba hechos ocurridos en otras encarnaciones y muchos otros que habían sucedido recientemente.

Recuerdos Recientes – Encarnación Actual Durante su sueño, Rebecca recordó algunos eventos de 
la encarnación anterior.

Caminaba por esa avenida como si fuera mi último paseo. Sentí una gran angustia apoderarse de mi corazón. Los pensamientos pasaron rápidamente, todo lo que había vivido y dejado de vivir hasta ese momento pasó en pequeños destellos dentro de mi mente. Sentí que era hora de cambiar algo, ya no podía vivir con toda esa angustia e insatisfacción con cada día que amanecía. Algunos dicen que llega un momento en la vida en el que tenemos que enfrentar todos nuestros fantasmas desde el frente. Creí que este era mi momento, antes de desaparecer de este mundo. Sentí que estaba fallando, que no cumplía mis promesas y que posponía compromisos. A menudo tenía recuerdos de situaciones que nunca había experimentado, pero también estaba seguro que eran solo mis recuerdos; entonces vivía en conflicto, entre lo que sentía y lo que sabía de mí misma.

Mi nombre era Rebecca, mi madre siempre soñó con tener una hija con ese nombre, incluso creo que le hubiera gustado que se llamara Rebecca. Era un buen nombre, pero no era importante para mí... En ese momento podría haber sido cualquier nombre, no me importaba.

En realidad no me importaba nada, me sentía cansada de luchar contra lo que no conocía, solo sabía que necesitaba hacer algo para seguir viviendo. Quería vivir, soñar con días mejores, sentirme amada y amar con locura, pero cada día que pasaba, sentía que el tiempo se me escapaba entre los dedos y nada de lo que me gustaba o quería hacer, lo hacía.

Estuve aquí arrepintiéndome, mientras seguía viviendo la vida que eligieron para mí. Continué siguiendo las reglas que la sociedad siempre imponía a mi comportamiento y que acepté sin cuestionarlas. Logré ser brillante en la mayoría de las cosas que logré, pero sabía que eso no era lo que debía vivir.

Miré al suelo y vi una fotografía de una chica muy hermosa en un folleto publicitario, tratando de hacerme creer que si iba a cierto lugar, podría tener la misma apariencia perfecta que la modelo. Me agaché y sostuve ese papel entre mis manos. Intenté leer los ojos de esa figura perfecta y me di cuenta que ella también cargaba con algunas insatisfacciones. Seguí caminando... ¿Era este el camino hacia una nueva vida o no? Quizás solo yo tenía la respuesta, pero tampoco se me ocurría ninguna, de momento solo sabía caminar.

Sentí una presencia muy fuerte a mi lado, era como un abrazo sincero, lleno de amor y dulzura. Me senté en la acera y me quedé allí, experimentando ese momento de paz.

– ¿Rebecca? ¿Qué haces ahí sentada sola?

– No lo sé, Héctor. Pero siento que estoy empezando a vivir este momento, no me pregunten por qué, no lo sé, siento... – le respondí a Héctor, un divertido amigo de la infancia... Él siempre estuvo presente en mis recuerdos.

– Hace frío. Ven, tomemos un buen té, no me gusta ver tanta tristeza en tus ojos.

– Está bien... – extendí mis manos, me apoyé en las manos de mi amigo y me di cuenta que él me estaba dando la misma sensación que hace poco me daba tanta paz.

Cuando alguien nos ama de verdad y nos ama sin necesidad de un motivo, sentimos esta paz.

–¿Cómo puedes saber lo que estoy pensando? ¿Eres un mago?

– Bueno, descubriste mi secreto. Pero entremos antes que te congeles. ¡Así que voy a preparar una poción mágica que te hará feliz para siempre!

– ¡Mmm! Acepto, pero con una condición: ¡recibir la fórmula de regalo!

Héctor miró y sonrió a Rebecca. En ese momento estuvo segura que él era una persona especial; no sabía por qué, pero él era diferente. Se dejó conducir con serenidad y confianza en su amigo.

Héctor preparó el té, que tenía un aroma dulce y un sabor que nunca había probado. Se sintió relajada y fue invadida por un sentimiento de paz muy fuerte, sintiendo que todo estaba bien. Poco a poco, un sueño apacible se apoderó de su cuerpo. Héctor la recostó en el sofá, le colocó la espalda sobre suaves almohadas y la cubrió con una manta fragante y acogedora. Rebecca se durmió plácidamente y soñó...

 


 

 

2 – RECUERDOS

 

 

En su sueño, Rebecca caminaba por largos pasillos fríos que parecían una cueva. Todo en ese lugar parecía cubierto de piedras; A intervalos cortos, notaba agujeros en las paredes a través de los cuales podía observar un ambiente suntuoso. Sabía que estaba caminando por pasadizos secretos. Intentó recordar por qué estaba allí; sabía que tenía una razón muy poderosa, pero era muy difícil de recordar. Sintió dolor en todo el cuerpo, se miró las manos y estaban muy sucias y doloridas. Notó que, a pesar de seguir siendo ella, su apariencia era diferente.

Siguió caminando... En cierto momento se encontró en una gran sala rectangular y tuvo la impresión que se trataba de un patio. Había unos sillones de asistencia y, al otro lado de la puerta de entrada, una gran mesa en forma de media luna, donde se colocaban siete sillones juntos.

Rebecca sintió mucho frío. Ese lugar le puso la piel de gallina de miedo. El aire estaba impregnado de un fétido olor acre, sintió la humedad pegarse a su piel como si fuera muérdago y se quedó allí, aterrada y escondida en un rincón. Levantó los ojos al cielo y comenzó a orar. Ella era rítmica, constante y le daba fuerzas para permanecer ahí. Poco a poco se fueron formando imágenes y viejos recuerdos vinieron a su mente. Estaba en un hermoso jardín, corriendo detrás de coloridas mariposas, riendo a carcajadas, descalza y muy feliz.

¡Señorita Sophia, vuelva a entrar a la casa! ¡Si tu padre te ve corriendo así descalza, peleará conmigo, tu niñera que te cuida y ama tanto! Pero no me escuchas…– dijo una señora de aspecto dulce que intentaba alcanzar a la niña que corría alegremente. Su nombre era Anida.

– ¡Así que atrápame, fastidio! Además, mi padre está fuera y solo sabrá lo que estoy haciendo si se lo cuentas... – respondió Sophia.

– ¡Oh! ¡Mis Santos Protectores, todavía pagaré por su irresponsabilidad, Señorita Sofía! – Respondió Anida con expresión sufrida.

La feliz niña sonrió ante la dramatización de su amiga. Anida la cuidó desde que nació, su madre falleció poco después de su nacimiento. Su padre Alfonso, devastado por la pérdida de la esposa que tanto amaba, transfirió todos sus cuidados a la pequeña, que ahora era toda su familia. Anida dedicó su vida a hacer feliz a Sophia. Cumplió todos sus deseos y se aseguró de su educación con la supervisión constante de su padre. Sophia creció sana, feliz y muy mimada por todos. Pese a ello, tenía un carácter amable y humilde, además de ser muy caritativa con los esclavos y sirvientes de la casa. Agradable a la vida social, solo le preocupaba un aspecto: su irreverencia y su manera revolucionaria. Tenía conceptos religiosos y sociales muy diferentes, cercano y peligroso para su época, pero eso no la asustó; expresó sus ideas libremente, tanto en los círculos sociales como entre sus sirvientes y esclavos. Todos los que la amaban estaban muy preocupados por este comportamiento.

El compañero constante de Sophia era Reynol, el hijo de un mozo de cuadra. El niño creció con ella. A pesar de su origen humilde, Reynol tenía una gran inteligencia y un gran deseo de aprender. Para ello contó con la ayuda de su amiga, quien le prestó libros y le enseñó todo lo que aprendió. Discutieron temas para los que pocas personas de su época tenían conocimientos.

En una de las exploraciones que realizaron alrededor de la mansión, con sus túneles y pasadizos secretos, encontraron en una de las paredes una piedra desgastada por el tacto de manos humanas; siempre curiosos, descubrieron que, al empujarlo, se abría un pasadizo secreto. Asombrados vieron que se trataba de una biblioteca con libros muy antiguos y prohibidos. Allí encontraron una vasta literatura sobre magia y hechizos. Curiosos y ávidos de sabiduría, comenzaron a frecuentar aquel lugar con asiduidad, leyendo libros y descubriendo objetos y adornos polvorientos y muy antiguos.

Poco a poco empezaron a darse cuenta del valor de lo que tenían en sus manos. Criaturas dotadas de buenos sentimientos y mucho amor por todo lo que las rodeaba, vieron que sucedería un desastre si todo ese material caía en manos ambiciosas de poder y desamor. Estudiaron diligentemente las vidas de magos, hechiceros, brujas y hechiceras, quienes contaron sus historias, a menudo trágicas. Descubrieron fórmulas, alquimia y mantras sagrados. Decidieron experimentar y empezaron a practicar magia.

Rebecca descubrió que tenía visiones y Reynol, que podía hablar con los espíritus. Sin embargo, a pesar de todos los libros que leyeron y los estudios que realizaron, no sabían qué hacer con tanto conocimiento, cómo utilizar qué. aprendieron a mejorar la vida de sus hijos que vivían allí. Hasta que un día...

– Anida, ¿por qué lloras? – Preguntó Sophia a su ama, cuando, al entrar a la cocina, la encontró allí triste y llorando.

– ¡Ah! Señorita Sophia, usted vive en el mundo de la luna! Si prestaran más atención verían que nuestros trabajadores están muriendo con fiebre alta y nadie sabe qué hacer. ¡Lo siento por estos pobrecitos! – Respondió Anida.

– Lo peor de todo, señorita Sophia, es que este mal parece no tener fin... ¡Cada vez que uno se va, dos más enferman! – completó Canito, el marido de Anida.

– Cuéntame más, Anida. Y tú, Canito, llama a Reynol para que venga a verme aquí mismo. Entonces, mirémoslos todos, quiero ver este sufrimiento de cerca… – dijo Sophia.

– ¡En realidad no, señorita! ¡Si el señor Alfonso se entera que la llevamos a ese lugar lleno de peste, nos arrestará y desaparecerá con la llave! – Respondió Canito.

– ¡Si no nos llevan, encontraremos la manera de irnos solos! Y si se lo dicen a mi padre, dejaré de hablarles. ¡Así que date prisa, hombre! Cuanto antes sepamos qué pasa, cuanto antes solucionaremos el problema… – respondió Sophia.

– Señorita Sophia, ¿cómo cree que puede ayudar a esas pobres criaturas? – Preguntó Anida.

– ¡Espera y verás, incrédula! – Respondió Sophia sonriendo.

A los pocos minutos Reynol ingresó a la cocina traído por Canito. Sophia le agarró la mano y tiró de él. 

– Ven, ven conmigo, sin hacer preguntas tontas. Y en cuanto a ustedes dos, ¡quédense aquí y espérennos y no nos sigan! – Ordenó Sophia.

– ¿Qué está sucediendo? ¡Pareces estar perseguida por mil demonios! – Dijo Reynol.

– Descubrí una utilidad para todos los estudios y descubrimientos que hemos hecho hasta ahora... – respondió Sophia.

– ¿Cómo puede ser esto? ¿Le contaste a alguien sobre nuestro descubrimiento? – Preguntó Reynol.

– Claro que no, amigo mío, todavía no me he vuelto loca. Anida me habló de la plaga que está acabando con los trabajadores. En ese libro de curas y hierbas deberíamos encontrar algún bálsamo o pócima para aliviar tanto dolor. ¿No estás de acuerdo conmigo? –Preguntó Sophia.

– ¿Crees que tenemos la capacidad para hacer esto? – Preguntó Reynol.

– Cuando Anida me contó la tragedia, vi a mi lado un espíritu que decía ser médico y nos pedía que viniéramos aquí porque nos ayudaría a preparar una poción para aliviar el sufrimiento de nuestros amigos. También me dijo que había que realizar algunos procedimientos de limpieza para que la poción funcionara satisfactoriamente… – respondió Sophia.

– ¿Cómo es este espíritu? – Preguntó Reynol.

– Es un caballero de apariencia blanca, ropa incluida, y de semblante armonioso. No puedo detallar sus rasgos, pero me hace sentir segura y confiada con sus enseñanzas... – dijo Sophia

– Entonces, ¡manos a la obra! – Respondió Reynol.

Los dos jóvenes comenzaron a estudiar el libro que hablaba sobre el poder curativo de las hierbas. Había recetas que enseñaban mezclas de diversas hojas, raíces, frutos y flores.

– ¿Lo ves, Reynol? En este momento, ¿el espíritu está aquí a nuestro lado? – Indicó Sophia.

– ¡Sí, ya lo veo! Llevamos varios días hablando de todo lo que hemos estudiado hasta ahora… – respondió Reynol. 

– Amigo ingrato, ¿por qué no me diste la noticia? – Preguntó Sophia.

– No era el momento adecuado para descubrir mi existencia, niña. Sin embargo, a partir de hoy seré un compañero constante durante tus estudios. Mi nombre es Demetrio. Durante mi última estancia por estos lares, fui estudiante de curas y, tras partir, continué las investigaciones que comencé aquí.

– Entonces, Demetrio, ¿qué esperas para mostrarnos? ¿Qué debemos preparar para esas almas que tanto sufren? – Preguntó Sophia con bastante ansiedad.

– Si eres inteligente, encontrarás varias hierbas y raíces que deberían reducir la temperatura de estos hermanos. ¿Sabes si este es el único síntoma de sufrimiento? – Preguntó Demetrio.

– ¿No nos podrías decir? Después de todo, si eres un espíritu… puedes ir a cualquier parte… – dijo Reynol.

– Ciertamente... ¿Y qué habrían aprendido de eso? Si vuelve a pasar algo similar, ¿sabrías a qué prestar atención para sanar? – Preguntó Demetrio.

– Tienes razón… ¡Lo entiendo! Deberíamos ir a los almacenes y preguntar de qué se quejan los pacientes, ¿no? – Preguntó Sophia. 

Demetrio les sonrió a los dos mientras Sophia, inquieta, apresuradamente tiraba de la mano a Reynol. Regresaron a la cocina y a bocanadas Anida y Canito los esperaban ansiosos.

– ¡Vamos, vamos al alojamiento, queremos observar a los pacientes – dijo Sophia, saliendo ya por la puerta!

Insatisfechos, los dos amigos los acompañaron, sabiendo que era inútil discutir con aquella muchacha decidida y testaruda.

 


 

 

3 – EN EL BENDITO TRATO

 

 

Rebecca abrió lentamente los ojos. La luz de la mañana penetraba con suaves rayos a través del cristal de colores de la ventana. Ella se quedó allí tumbada, mirando los dibujos que se estaban formando en el techo. Pensó que toda la angustia que había consumido su alma durante mucho tiempo se estaba disipando... Sintió como si hubiera caminado por lugares familiares y estuviera cerca de descubrir todas las razones de su incertidumbre.

– Buenos días, dormilona, ¿dormiste bien?

– Como no lo había hecho en mucho tiempo. Tuve sueños extraños... Me vi en lugares aun más extraños, pero todo me resultaba tan familiar...

– No lo pienses ahora, ven a comer algo, ya tengo preparada la mesa… – dijo Héctor extendiendo sus manos hacia Rebecca.

– Es curioso, Héctor, seguro que tú también estabas en mis sueños, pero el rostro era diferente… – respondió Rebecca mirando intrigada a los ojos de su amigo.

– Recuerda: ayer descubriste que soy un mago… – respondió sonriendo.

– ¡No juegues! Son los ojos, son muy similares a los de Reynol. Y realmente es una historia de magos... Bueno, o casi. ¡Oh! No importa, todo se está volviendo confuso en mi cabeza. Vayamos a nuestro desayuno.

Héctor solo sonrió, la llevó a la cocina y le dijo:

– Sigamos adelante, de lo contrario llegaremos tarde a la universidad.

– ¡Está bien, pero no es necesario que me jales! En mi sueño, soy yo quien siempre hace esto, ¡no tú! – Respondió Rebecca.

– Ahora, ¿entonces eras mandona? Esto significa que las cosas han cambiado; ¡así que será mejor que me obedezcas! – Dijo Héctor de buen humor.

Mientras comían rápidamente, Rebecca le contó los pasajes de su sueño, los que aun recordaba. Héctor se limitó a escuchar en silencio, observando atentamente las reacciones de su amiga.

A toda prisa, se dirigieron a la universidad, cada uno inmerso en sus propios pensamientos.

Cuantas sorpresas nos esperan en los diferentes caminos que nos ofrece la vida... Tenemos que ser sabios para elegir el camino más correcto.

El día transcurrió con normalidad para Héctor y Rebecca. Preocupados por los exámenes finales del semestre, pasaron el día estudiando. Héctor estaba en sexto año de Medicina, mientras que Rebecca buscaba respuestas en quinto año de Psicología. Amigos desde pequeños, eran inseparables, tenían prácticamente los mismos gustos, las mismas aspiraciones en la vida. Héctor estaba más confiado y alegre, mientras que Rebecca tendía a estar deprimida y a menudo tenía una fuerte sensación que algo o alguien la estaba persiguiendo a quien no podía ver. Ambos eran personas muy sensibles, especiales, con “dones especiales”; algunos explican esto como paranormalidad, y en la Doctrina Espírita lo conocemos como mediumnidad.

Los dos amigos pudieron comunicarse a través de pensamientos; por lo tanto, sus padres muchas veces se asustaban ante esta situación.

Una vez, cuando era niño, Héctor se despertó muy asustado y gritando, diciendo que su amiga se estaba muriendo y que necesitaba salvarla. A pesar de los esfuerzos de sus padres por convencerlo que había tenido una pesadilla y que todo estaba bien, no dejaba de llorar y gritar. Para calmar al niño, fueron a casa de Rebecca, que vivía enfrente, y tocaron el timbre. Tan pronto como se abrió la puerta, Héctor, aterrorizado, subió corriendo las escaleras y entró en la habitación de la niña, que tenía el rostro azul y se estaba asfixiando en un fuerte ataque de asma. Más tarde, Rebecca dijo que intentó despertarse y no pudo; entonces, pensó firmemente en su amigo y empezó a pedir ayuda.

Por un tiempo, este tipo de comportamiento entre ambos fue considerado una broma, pero los prejuicios de otras personas y el miedo que mostraban ante las situaciones inusuales que presenciaban los obligaban a ser cautelosos ante la presencia de extraños. Ahora rara vez y solo cuando estaban solos utilizaban este método especial de comunicación. A última hora de la tarde, al regresar a casa, Rebecca comentó:

– Héctor, hoy fue un día muy extraño para mí. Aunque no pasó nada diferente, siento que soy una persona diferente.

– ¿Qué quieres decir, Rebecca?

– No sé cómo explicarlo...: Es más una sensación que otra cosa.

– ¡No te preocupes! En el momento adecuado, sabrás qué esperar.

– Héctor, sabes lo que es, ¿no? ¿Por qué hay varios días que no puedo comunicarme contigo mediante el pensamiento? Tengo la impresión que hay una puerta que me impide la entrada.

– ¡No te preocupes, te lo dije! Solo confía en mí. Tampoco sé qué está pasando, pero confío en Dios y sé que Él siempre hará lo mejor por nosotros.

– Está bien, dejaré de pensar en eso. Además, en ayunas ya sabes, no pienso. Cuando lleguemos a casa voy a preparar una rica pasta. ¿Quieres compartirla conmigo?

– ¿Y sabes hacer algo más por casualidad? Si no supiera cocinar, tendríamos que desayunar pasta.

– ¡Ahora, ingrato! Hago pasta porque me gusta.

– Y porque no quieres morir de hambre... – dijo Héctor burlándose de Rebecca.

Cansados del largo día de estudio y trabajo, Héctor y Rebecca se acostaron temprano y ella se quedó dormida rápidamente.

– ¡Vamos, vamos a ver a los enfermos! – Sophia apresuró a sus amigas.

Entraron en el almacén. Varias personas yacían en el suelo de tierra. Los pobres ardían de fiebre, sufrían ataques de vómitos y diarrea y gemían de dolor por todo el cuerpo. Ya enfermas, algunas mujeres intentaron cuidar a quienes ya no podían mantenerse en pie. Sophia y Reynol caminaron entre aquellas sufrientes criaturas, preguntándoles por sus dolencias y siempre acompañados de cerca por Demetrio, quien los instruyó en su nuevo rol.

– Muy bien, escúchame






























































El Mago


















































































































cover_image.jpg
Unknown

J. Thomas Saldias





